ME QUEDO CON LA CABRA

Iñaki Anasagasti

Tanto en el Congreso como en el Senado hemos dicho que no aprobaremos los Presupuestos Generales del Estado si no hay una negociación seria, solvente y satisfactoria. Pérez Rubalcaba nos ha contestado que no están dispuestos a decirnos sí a todo. Lo malo es que de momento no han dicho sí a nada. Si en su día por una votación nuestra en el Senado aprobaron el acuerdo de estabilidad presupuestaria, que les salvó la vida y Zapatero se comprometió con el Lehendakari a tres cuestiones que hoy desean renegociarlas. Nosotros les decimos que esto no es una venta de alfombras, mientras ellos en el Parlamento Vasco le anuncian al Lehendakari que por principio votarán negativamente los presupuestos del Gobierno Vasco. Operación simpatía.

Lo malo es que mientras el PP apaga fuegos en Galicia, Madrid, Valencia y Asturias, el PSOE observa las encuestas que no le van mal a cuenta de los mil debates y debatillos que sin tocar la médula de las cosas le permiten ir consolidando una situación para, en el momento más oportuno para Zapatero, amenazar con una disolución anticipada si los nacionalistas hacemos valer nuestra fuerza, que, en la actual coyuntura, es fundamental.

Estamos pues ante el viejo PSOE de siempre, marrullero y calculador que manteniendo en lo fundamental el acuerdo con el PP sigue sacando la cabra a pasear para entretener al personal y ganar tiempo.

En otro registro, el diputado del PP por Bizkaia, residente en Madrid, Ignacio Astarloa, que iba para ministro en pago a los servicios prestados por la elaboración de la ley de partidos y su política de unir nacionalismo vasco con violencia, se vio con claridad el 11-M, nos dice ahora que “el plan Ibarretxe nos divide y nos separa y eso no es bueno para acabar con el terror. Estamos viendo a un PNV que sigue mirando hacia ese mundo, que está en una línea de acumulación de fuerzas nacionalistas y con un proyecto que pretende en realidad una perpetuación del poder mediante la adopción de los mismos fines del mundo radical”. Como se ve, doctrina Aznar en vena. Lástima que no le preguntara a su aita, del PNV, si los fines del PNV en 1895 tenían algo que ver con una ETA que nació 65 años después. Pero este es el discurso aplaudido en Madrid, el de los camaleones que pasan del PNV al PSOE y ahora al PP sin ruborizarse y encima dando lecciones. Lo más despreciable de la política. Lo único que le falta a Astarloa es que el 23 de octubre, día en el que se presenta “Alternativa Española”, un nuevo partido seudo católico y de derechas, anuncie su paso a esta plataforma que coincide con sus rancias ideas y con su conducta de saltimbanqui. 

DISCREPANCIA RESPETUOSA

Lamento, y lo escribo con pesar, que ETB programara la transmisión del documental con la biografía del Lehendakari Aguirre el 12 de octubre a las doce y media de la noche, víspera de un día de trabajo y sin publicidad previa. No he encontrado a nadie que haya visto este documento excepcional y que además está coproducido generosamente por ETB junto al Gobierno Vasco, y las Diputaciones de Bizkaia y Gipuzkoa y el Ayuntamiento de Getxo. El Lehendakari no ha tenido la suerte del documental dedicado a Urtain ni a la “Pelota Vasca” de Medem, troceada en virtud de su duración. Y lo lamento porque un chaval de veinte años que ese mismo día vio a las tres y a las nueve de la noche en los informativos de ETB hablar de la “División Azul” y de la reconciliación, seguramente no entendió nada. Y lo lamento además porque Aguirre no tiene nada que ver con Franco, Leizaola con Serrano Suñer, Landaburu con Lequerica y Rezola con Melitón Manzanas. Pero si no se les explica a las nuevas generaciones quién fue Aguirre y cuál fue su tiempo, haremos bueno a Bono y sus reconciliaciones de opereta. Y lo lamento, porque en Madrid nos partimos y seguiremos partiéndonos la cara por ETB, que es una magnífica televisión.

Quizás mi reflexión no coincida con ese segundo nivel de responsabilidad en ETB que, por ejemplo, está dispuesto a enviar cámara y periodista a un partido de fútbol en Glasgow (Escocia) pero no a la inauguración del nuevo Parlamento escocés donde se invitó a los presidentes del Parlamento Vasco y Catalán, Parlamentos que junto al Escocés, al Flamenco y al Sajón promueven un lobby europeo de parlamentos con capacidad legislativa y que apuestan democráticamente por una Unión Europea que tenga en cuenta otras realidades diferentes a los estados. Había que comprobar la respetuosa indiferencia con que se trataba a la reina Isabel I y el entusiasmo hacia la figura del actor Sean Connery, miembro del Partido Nacional Escocés el pasado sábado en Edimburgo.

Y es que si estas cosas no se destacan, un chaval que es bombardeado inmisericordemente por Tele 5, Antena 3, Tve, la Ser, Cope y Onda Cero, que le anuncian las penas del infierno si se aprueba el plan del Gobierno Vasco, estaría vacunado y tendría elementos de juicio suficientes para saber que Euzkadi se mira en Escocia, Gales, Sajonia, Flandes y otras pujantes realidades europeas a la que no les asusta retar al pensamiento único. Pero doctores tiene el Ente que sabrán el por qué de estos criterios de los que respetuosamente discrepo, aunque les felicite por su gran trabajo de conjunto, aunque en este caso el director de programación haya utilizado criterios comerciales y no políticos y de televisión pública, criterios éstos con los que creamos el ente en 1981.

NO ES BONO, ES ZAPATERO

El domingo pasado este periódico, DEIA, le preguntaba a Rodolfo Ares sobre su opinión acerca de la excarcelación del General Galindo. El miembro de la ejecutiva del PSOE declinaba contestar dicha pregunta. El jefe de la campaña electoral de “Patxi López Lehendakari” se ponía al mismo nivel que Arnaldo Otegui cuando le hacen la misma consideración sobre ETA con la diferencia que Otegui para Ares es un indeseable y un cómplice del terrorismo y para el PSOE y el PP, Rodolfo Ares sea un hombre de estado que puede y debe señalar a los demás sus pecados.

Pero es lo mismo que ha ocurrido con el famoso desfile del 12 de octubre, que es despachado con el clásico comentario de “cosas de Bono”. Pues no. No son cosas de Bono. Son cosas de Zapatero, que es el jefe de Bono y el que considera que están al mismo nivel la “División Azul” al servicio de Hitler que la Brigada Leclerc entrando en París con los aliados. Pero este es el PSOE que gobierna en Madrid con apoyo de ERC y de IU. Ni una bandera republicana.  Sólo les ha faltado llamarle el día de la raza.

En primer lugar. ¿Qué pinta un desfile militar en una Fiesta que se dice Nacional? Sabemos que en Araca hay 1.300 camas vacías por si se nos ocurre desmadrarnos.  Sabemos también que un desfile no es más que una exhibición de fuerza para decirle a Catalunya, Euzkadi y Marruecos que mucho ojo. Para más contundencia allí estaba presidiendo la parada el mismo rey que hizo exactamente lo mismo en tiempos de Franco. La diferencia estuvo en que aquellos socialistas que bajo la dictadura escribían en “Ruedo Ibérico” y andaban unos pocos en la clandestinidad, estuvieron este martes todos en Madrid en el Palacio Real en el besamanos. No tuvieron tiempo para ir a Gernika al acto en homenaje del Lehendakari Aguirre porque para ellos era un acto de campaña de Ibarretxe, pero sin embargo allí estaban todos con la columna vertebral encorvada dando cabezazos o aplaudiendo a un pobre hombre de la “División Azul”. Y que conste que Ibarretxe, Josu Jon Imaz, Erkoreka, Zubia y yo mismo, que estábamos invitados, premeditadamente no fuimos. No se nos había perdido nada en esa representación bufa impropia de un país serio y democrático. Todavía hay clases y sensibilidades.

SE QUEDAN CUATRO

Sacar a la calle como máxima expresión de ciudadanía 4.200 militares (3.500 desfilando), 92 aeronaves y cerca de 300 vehículos, cambiar la letra del himno “La muerte no es el final” y hablar de la “muerte digna” cuando se tributa un homenaje a los fallecidos del Yakolev 42, muertos por negligencia del propio ejército, repartir por parte de Defensa un paquete patriótico en el que iba un tríptico que nos decía que “la Constitución se fundamenta en la indisoluble unidad de la Nación española, patria común e indivisible de todos los españoles” es como para que a uno se le ponga el cerebro a una temperatura Fahrenheit 9/11, que es la temperatura en la que tu cerebro se recalienta y esa rabia y esa ira fermenta, según dice el subtítulo de la película de Collins.

Para explicar todo, Bono nos dice que si se “trata de echar de España a los que estuvieron en la “División Azul”, a los que dieron “Vivas” a Franco, a los que tuvieron camisas azules, … se quedan cuatro”. Desde luego él no. El se quedaría con Astarloa, Múgica, Rodríguez Ibarra, Juaristi, Galindo, Ares, Damborenea, Paco Vázquez y … Zapatero, el responsable de todo esto. Y es que una cosa es la reconciliación y otra distinta equiparar una conducta limpia con un delito. Fascismo y Antifascismo no es lo mismo, sino todo lo contrario. Y el delito fue sublevarse contra un gobierno legítimo. Delito fue instalar el terror en un país. Delito fue encarcelar, perseguir y fusilar a cientos de miles de gentes por sus ideas. Dice bien Bono. Salvo en Euzkadi y en Catalunya, se quedan cuatro. Y esa es la explicación de lo que está pasando, y la clave de que una dictadura durara cuarenta interminables años.

Por eso prefiero quedarme con las nueve asociaciones republicanas que critican que se equipare a quienes liberaron París con quienes juraron fidelidad a Hitler. Por lo menos la cabra no se enteró de nada.

MARAGALL Y COMPANYS

El año pasado, sin la presencia de Zapatero, celebramos en el Congreso un homenaje a los republicanos represaliados. Este viernes, con Zapatero calculadamente en Budapest, se ha celebrado un homenaje al presidente de la Generalita, nada menos que fusilado en 1940 por el régimen de Franco. Una de cal y otra de arena, aunque el actual gobierno español no pida perdón por aquella barbaridad. Se olvidan que aquí no hubo ruptura sino reforma ya que el actual sistema, con el Rey a la cabeza, es heredero directo de aquellos salvajes.

Pero éste homenaje no es sincero. Narcis Serra y Pascual Maragall estuvieron a punto de concederle la Creu de Sant Jordi a título póstumo al alcalde franquista de Barcelona, Porcioles. Como si el Lehendakari y Azkuna le dieran a aquella alcaldesa de Bilbao, Pilar Careaga, la Orden de Gernika a título póstumo. A ningún político alemán en su sano juicio se le ocurriría la brillante idea de ensalzar la figura del alcalde de Berlín durante la época de los nazis. Pues a Maragall, sí.

Manuel Trallero lo ha denunciado: “En Catalunya, por lo visto, no había franquistas, fueron sencillamente imaginaciones mías, y lo único que sucedió es que a unas personas, henchidas de buena voluntad y con ganas de servir al prójimo y a Catalunya por encima de cualquier otra consideración, no les quedó otra solución –muy a pesar suyo- que participar activamente en aquel régimen, que, por cierto, mataba y torturaba y destrozaba nuestras vidas impunemente mientras el señor Porcioles recibía a Copito de Nieve en su despacho del Ayuntamiento.

Yo no sé de verdad para qué vamos abriendo tumbas de fusilados por la represión franquista, ni para qué piden la anulación del juicio a Companys y tantas otras iniciativas para recuperar la llamada memoria histórica, si la televisión pública catalana lo primero que hace es olvidar la memoria de tantos y tantos barceloneses que padecimos a Porcioles hasta ayer mismo, como aquel quien dice. Realmente, Franco tuvo la desgracia enorme de no haber sido catalán. De haber tenido esa suerte inmensa, en estos momentos sería uno de los nuestros y, hombre, todos reconoceríamos, eso sí, que en ocasiones se le fue la mano.”

Nada. A lo dicho por Bono. De seguir así las cosas, quedarían cuatro. Y entre ellos no estarían ni Maragall ni Zapatero. Y de todo el desfile del doce, me quedo con la cabra.
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